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HIJOS DEL VACÍO VOL 1


¿Cómo reaccionarias si supieses que toda tu vida, todos tus actos y decisiones hubiesen sido manipulados por entes superiores a ti?

SINOPSIS

'Dos mil millones de dioses' narra la historia de cuatro jóvenes que son arrastrados al lejano futuro del 6102 d.C. por motivos que no entienden. Todos proceden de épocas distintas de la historia y no tienen relación alguna los unos con los otros. No obstante, la avanzada raza de viajeros temporales que los ha secuestrado insiste en su importancia futura y procede a integrarlos en su sociedad para entrenarlos y protegerlos ante los continuos intentos de asesinato.

En paralelo, otras historias discurren para entrelazarse con esta. Descubrirán un futuro utópico de avanzada tecnología, organizada en torno a los viajes en el tiempo. Pero también su lado oscuro. Pues existen fugitivos, eternamente perseguidos, que la usan en su propio beneficio, incluso usando técnicas prohibidas desde hace siglos. Ahora, han decidido acabar de una vez por todas con esta persecución.

Por otro lado, la NASA descubre horrorizada que un asteroide muy lejano y aparentemente inofensivo, inexplicablemente se acerca cientos de millones de kilómetros hasta convertirse en una amenaza real para el futuro de la humanidad.

Vive de primera mano la angustia de dos hermanos, Kamal y Rahid, mientras construyen una de las tantas bóvedas subterráneas privadas, orientadas a la clase adinerada, e intentan hacerse a la idea de que esos serán sus últimos días de vida. Descubre su sorpresa cuando un inesperado evento lo trastoque todo.

Por último, se relata la misteriosa aparición de once enormes agujeros en medio de las ciudades más pobladas del mundo. Sin ningún tipo de lógica aparente, millones de personas comienzan a descender, dirigidos por una paranormal histeria colectiva.

Acompaña a Mark, un perdido joven de la Inglaterra victoriana, a Élise, una oscura Cruzada con sed de venganza, a Olaf, un nórdico irreverente y ligón, y a Nkiruka, una sabia africana testigo de una matanza sin explicación, en su viaje por comprender la razón final de su abducción, el importante papel que juegan para el futuro de la humanidad y decidir de qué lado estar cuando sus destinos llamen a la puerta.

Déjate llevar por esta historia llena de extraños eventos sin explicación, intrigas gestadas hace milenios, impactantes tecnologías, combates temporales y ruinas alienígenas que guardan antiguos secretos.

Hijos del Vacío I: Dos mil millones de dioses, es la trepidante primera parte de las cinco que completarán la narración.
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CONTACTO

En www.hijosdelvacio.es encontrarás un espacio para compartir ideas sobre el libro, ganar algo de dinero Afiliándote para venderlo, para acceder a otras formas de lectura del libro o para reclamar tu recompensa en caso de haber comprado el libro legalmente.

https://www.facebook.com/John-Lydian-974878679233594/

amazon.com/author/johnlydian

https://twitter.com/johnlydian

https://plus.google.com/u/0/106978012601307539122

¡Dale a Like o a seguir y Comparte!



 

 

 

Autor: Lydian, John

ISBN: 9781311706515

Generado con: QualityEbook v0.64


JOHN LYDIAN

Título Original: The Sons of the Void I. Two Billion Gods.

Hijos del Vacío I: Dos mil millones de dioses.

Autor: John Lydian

Distributed by Smashwords

ASIN: B017DT8YKI

ISBN: 9781311706515

ISBN-13:

9781519172129

ISBN-10:

1519172125

Your book has been assigned a CreateSpace ISBN.

 

Libro sin DRM.

Obra Registrada por Safecreative, con la licencia Creative Commons Attribution-ShareAlike 4.0.

Código de registro: 1510305656349

Fecha de registro: 30-oct-2015 15:55 UTC

 

Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido con cualquier persona, viva o muerta es pura coincidencia.

 

Agradecimientos

Me gustaría dar las gracias a mi familia, por no cortar nunca mis alas de fantasía, a todos los integrantes de Nexus por cambiar esas alas por turbinas aeronáuticas y a mi preciosa novia por darme todo este tiempo para volar entre personajes imaginarios, lugares perdidos y tiempos prohibidos. Y por los dulces que cocinas, claro.


ÍNDICE:

MENSAJE de John

Dimensión invisible

Puerta hacia el infierno

El despertar

La gran estratega

El dios máquina

El pulso eterno

El soldado del norte

Prisión perpetua

El tercer poder

Iniciados

Antes de la oscuridad

Danza temporal

El enclave oculto

El fugitivo

Los freelancer

La blanca muerte

Más que una Máquina

El Futuro


MENSAJE DE JOHN

ESTIMADO lector,

Soy consciente de que es muy probable que vayas a leer este libro sin haberlo comprado. Mi idea es dar muchos canales de compra alternativos, adecuados para todos los bolsillos, aminorando o evitando así la tentación de piratearlo. Para ello, existe la posibilidad de comprarlo en e-book, en formato físico, con App book, de pagar por página leída, de leerlo mediante suscripción a Scribd e incluso de pagar solo si te gusta.

Podéis leerlo completamente gratis simplemente dándoos de alta en Scribd, y usar los días gratuitos que estos servicios os ofrecen, para leer mi libro u otros y, si después lo estimáis necesario, daros de baja antes de 14 días para no tener que pagar nada. Para conocer todas las opciones que existen para adquirir este ebook y ayudarme, os invito a acudir a www.hijosdelvacio.es/compralo.

Pero aunque lo pirateéis, no pasa nada. Obviamente, no voy a promover la piratería de este libro que tanto me ha costado escribir. Pero tampoco voy a censurarla. Es inútil combatirla y no tengo tiempo ni ganas de hacerlo.

Eso sí, voy a recompensar a los que hayan adquirido este libro legalmente. Si es el caso, por favor, contactad conmigo mediante email, mediante el formulario de la página web o mediante las redes sociales. Os pediré un dato básico sobre la compra y muy gustosamente os recompensaré, con alguna de estas maneras:

- Descuento para el siguiente libro.

- Acceso temprano a borradores y acontecimientos futuros.

- Posibilidad de proponer nombres de personajes o eventos, por votación.

- Etc.

Por último, espero que disfrutéis del libro y que dejéis vuestros comentarios. Todas las Reviews constructivas de Amazon, Goodreads o Librarything, entrarán en el sorteo de muchos ebooks de Hijos del Vacío 2 automáticamente, cuando éste esté disponible. También podéis comentar en www.hijosdelvacio.es.

CAPÍTULO 1

DIMENSIÓN INVISIBLE

MARK Shutter tenía una extraña habilidad que inquietaba enormemente a su padre. Al parecer, y pese a que Mark era físicamente incapaz de ver desde nacimiento, éste se desenvolvía de forma absolutamente normal en cualquier circunstancia. El pequeño chico moreno no tenía ningún problema para moverse salvando obstáculos, atrapar objetos al vuelo o incluso, jugar al fútbol con los demás niños del barrio.

Todo comenzó en una oscura y desapacible noche de abril de 1840, en Portsmouth. Hacía años que no llovía ni tronaba tanto. Pero incluso entre esos truenos y el ruido de la lluvia, los gritos de una mujer dando a luz pudieron llegar al embarcadero. Albert, el marido, se encontraba reparando su pequeño barco, e inmediatamente supo que pronto sería padre. Revisó vagamente el amarre de la embarcación y salió corriendo a su hogar.

La casa era una entre las muchas que se podían encontrar hacinadas e idénticas, en uno de los barrios más humildes de la ciudad, donde las ratas eran más comunes que las personas, en el que el hollín de los vecinos manchaba una y otra vez la ropa tendida en el patio trasero y donde comenzaban a organizarse las llamadas escuelas de trapo.

Abrió la puerta de su casa, dejando apresuradamente el abrigo sobre una silla y subiendo rápidamente al segundo piso. Al entrar en su habitación, lo primero que vio fueron las afables y bonachonas sonrisas del Sr. y la Sra. Wright, y lo segundo, los ojos acusadores de Claire.

—¡Llegas tarde, Albert! —recriminó, rabiosa—. ¿Cómo me dejas sola si sabias que pronto nacería Mark?

—O sea que ya has decidido su nombre, ¿verdad? —dijo Albert, echando balones fuera, mientras suspiraba exageradamente—. ¿Seguro que no te gusta Xeon? Tú querías ese nombre.

—¡Pero si eso no es ni un nombre! Acércate bobo y ten en brazos a tu hijo.

Albert golpeó suavemente la mejilla del Sr. Wright y besó a la anciana Sra. Wright, susurrando un “Muchas Gracias”, mientras se sentaba en la cama.

Claire pasó al niño a los fuertes brazos de su padre. El semblante de la madre cambió, haciéndose más duro y serio.

—Es ciego, Albert. Sus ojos son blancos… ¿Qué haremos? —ese serio semblante ahora se encontraba a punto de desmoronarse y comenzar a llorar.

—Nada. Sabías que podría ocurrir. Lo cuidaremos y será feliz. Nos costará algo más, pero… Es nuestro hijo —sentenció Albert, mirando con una mezcla de miedo y felicidad al pequeño—. Claire, ¿Sabes qué le ayudaría?

—No, bobo, no se llamará Xeon! ¡Ya me he decidido!

Los primerizos padres pronto comenzaron a notar que, tal vez, su ceguera no le acarrearía tantos problemas. Mark parecía no tener demasiadas dificultades para mirar hacia su madre desde el fondo de la cuna, ni para saber dónde estaba el camioncito de madera que Albert le trajo para su segundo cumpleaños, ni para detenerse en seco antes de ser atropellado por un perro demasiado juguetón. El niño tenía, no obstante, la costumbre de tocar todo con las manos y, cada vez que lo hacía, era como verle entrar en sintonía con lo que le rodeaba.

A los dos años, a su madre tuvo la idea de enseñarle los colores. Ese día, Claire tuvo la confirmación de que algo no cuadraba. Tras días de intentos, parecía como si Mark sólo percibiese dos colores. El azul y el negro. Era como si no viese nada más. Cuando ella le decía rojo, blanco o verde, mientras señalaba algo de ese color, Mark no respondía, o se echaba a llorar. Albert no salía de su asombro.

De hecho, Albert no salió de su asombro durante los siguientes años. Se solía sentar en la cocina, mientras Claire cocinaba, para experimentar con Mark. Jugaba con él, entre besos, risas y abrazos, mientras lo ponía a prueba con pelotas, cuerdas, etc. Pero un mal día, Albert comentó:

—No acabo de entenderlo, Claire. ¿Cómo lo hace? —dijo, mientras ella cocinaba la cena—. ¿Tendrá buen oído?

—¿Por qué hoy estás tan nervioso? Sabes que no me gusta que hables de ello. Además, no tiene importancia.

—¡Sí que la tiene! Tu hijo ha venido hoy llorando porque en la escuela se han metido con él. Lleva ya tres días viniendo con magulladuras.

—Lo sé, yo se las curo. Pero no importa, son cosas de niños —dijo, mientras seguía abriendo el pescado.

—¡Somos sus padres y hemos de protegerle! ¡Le hacen daño y todo es por tu culpa!

Claire se quedó petrificada. Jamás hubiese pensado que Albert se lo echaría en cara. Él sabía lo mucho que ella había arriesgado casándose con él. Ellos se enamoraron y tuvieron un bebé gordito que los hacía felices. ¿Por qué la acusaba ahora? Llena de rabia, cogió la cebolla y se la tiró a Albert, y después, el pescado, las zanahorias y absolutamente todo lo que tenía cerca.

Albert huyó de la escena tras recibir el golpe de la cebolla en la cara y cerró la puerta de un portazo, mientras decía lo mala madre que era. Unos segundos después, se oyó como la puerta principal se cerró fuertemente.

Claire quedó desolada y pasó diez minutos llorando, acurrucada al pie de la cocina, hasta que su hijo entró en esta.

—¿Estás bien mamá? —dijo abriendo levemente la puerta.

—Sí hijo, claro que sí. Ven, dame un abrazo.

Cuando Mark se fue acercando, ella pudo ver sus grandes ojos blancos. Completamente blancos. Y no lo pudo soportar. No pudo soportar que ella tuviese la culpa de aquello. Lo miró de nuevo y se dio cuenta de que desde ese momento, no podría volver a mirar a su hijo sin ver reflejado su delito.

Claire besó a Mark en la frente y lo abrazó fuertemente. Después, le dijo que se sentara y acariciando su corto y ondulado pelo negro, salió de la cocina, cerrando la puerta tras de sí. El niño oyó a su madre como rebuscaba algo en su habitación y, tras unos minutos, dejó de percibirla.

En ese momento, el niño corrió al cuarto, para comprobar horrorizado como su madre no estaba ya allí.

Albert llegó a casa a altas horas de noche, tras pasar muchas de ellas bebiendo.

—¡Cariñoooohghh! ¿Dónde estás preciosa? —dijo Albert, al ver a Mark en su cama, con restos de haber comido pan seco—. ¿Cuándo harás la cena?

Ni siquiera se dio cuenta de que su mujer no estaba en casa. Siempre estaba en casa a estas horas. Albert se metió en su cama.

Mark pasó toda esa noche en vela, esperando en vano a su madre.

Durante las siguientes semanas, su padre preguntaba por lo ocurrido a Mark, y antes sus explicaciones, se quedaba pensativo, en silencio, como si no entendiese nada. De vez en cuando, murmuraba, negando lo ocurrido.

Los siguientes años fueron malos para la familia. Albert tenía que pescar para traer comida a casa y el tiempo que pasaban juntos lo pasaban en silencio. Los días que coincidían, él estaba cansado y deprimido. De vez en cuando, encontraba a su padre llorando en la cama, preguntándose en voz alta por qué había pasado esto, por qué a él o qué demonios había ocurrido.

Ella no volvería a casa nunca más.

Y, así, los años pasaron. Mark fue creciendo y Albert envejeciendo. En algún momento, y de forma repentina, su padre dejó de llorar. Se comenzó a sentir mejor, y de vez en cuando, intentaba hablar con su hijo. Pero no le mostraba afecto. Mark recordaba como su padre jugaba mucho con él, y lo recordaba con tristeza. Fue como recuperar a la mitad de éste. Mark no comprendía aquella situación. Pese a que todo estaba bien, parecía como si su padre no le quisiera y le culpara de lo ocurrido. Hablaba con él, pero nunca lo besaba ni lo abrazaba, como antaño.

Incluso un día, cuando se disponía a salir hacia el embarcadero, Mark le gritó si todo aquello era por su vista, por ver sólo en azul y negro, por ver las cosas moverse extrañamente. Un simple no, fue lo único que consiguió en respuesta. Finalmente, cerró la puerta y se fue.

Pese a esto, Albert cada vez traía menos pescado a casa. Lo comenzaron a pasar mal, al no poder comer todos los días. A escondidas, los vecinos Wright le daban pan, para que no pasasen hambre. Su padre le daba el dinero como para comprar un pan y él volvía con dos, uno de la panadería y otro de los amables vecinos.

Además, un niño de nueve años necesita energía para funcionar. Así que, tal como le había dicho el Sr. Wright, podía ir a su casa por caramelos, pero siempre que su padre no estuviese. Con esa intención, una noche, y tras despedir a Albert tímidamente desde la cama, el pecoso niño se destapó y salió a la calle. Vio como su padre doblaba la esquina a lo lejos, para perderse de vista. Se acercó a la vieja casa y llamó.

Nadie contestó, pese a haber luces en el interior. Se despegó de la fachada, y la recorrió de arriba abajo con su extraña visión. Entonces notó algo que jamás olvidaría. Mark pudo percibir un aura azulada, con forma humana, que desprendía un gran brillo. Esa luz se movía, inundando todo el interior del inmueble.

Algo en su interior le empujó a acercarse a la puerta y tocarla. Se abrió sola. Con miedo, gritó: ¡Sr. Wright, Sra. Wright! ¿Están en casa? El pequeño entró al hall de entrada y subió al piso principal, muerto de miedo. Mientras lo hacía, notó un extraño olor que, tiempo después, asociaría con el olor de la sangre. Al final de la escalera, el oscuro pasillo mostró el horror.

Solamente iluminada por la blanquecina luz de la luna, que entraba por las tres ventanas del pasillo y un largo reguero de sangre lo recorría, conectando las diversas partes destrozadas y esparcidas del Sr y Sra. Wright. Mark se quedó en estado de shock, hasta que algo incluso más terrorífico le hizo reaccionar. Al fondo del pasillo, pudo percibir como el aura azulada reaparecía y se dirigía hacia él. Pero lo hizo lentamente, sin aparente hostilidad. Aun así, el niño huyo de la escena corriendo con todas sus fuerzas, cerrando sus ojos para evitar que las lágrimas se escaparan. Temblando y completamente aterrorizado, subió a su habitación, cerró la puerta tras de sí y se cobijó tras la seguridad de sus sábanas.

Todos estos hechos marcaron de por vida a Mark, convirtiéndolo en un adolescente retraído, tímido y, ciertamente, deprimido. Su madre había desaparecido, su padre no le quería y las dos mejores personas que había conocido, habían muerto. Toda esa tristeza, ese enfado, fue mutando en un sentimiento de rabia y vacío. Odiaba ese mundo que lo rodeaba y que le había arrebatado lo poco que tenía. No entendía por qué le había hecho esto. Mark se sentía perdido, sin un objetivo o meta clara.

Meses después, y tras llegar de la escuela y tirarse un tiempo sobre su cama, su angustia de desató. Dió una patada a la mesita de noche, volcó la cama y dejó la casa, corriendo. Harto de todo lo que le rodeaba, quiso escapar de todo.

Pero según giró la primera esquina, escuchó una irritante y conocida voz. Allí estaba Rodrick, jugando con otros a fútbol, usando para ello el cadáver de una rata. El matón del barrio. Siempre con la misma sonrisa burlona, pocas luces y mandando a los demás. Estaba gritando a sus compinches porque acababan de explotar su pelota. Se giró:

—Eee, ¡pero miggad quién tenemos aquí! —dijo, con su deje gangoso—. Pero si egg mi queggido saco de boxeo —Todos dejaron de mirar las tripas y sonrieron.

—Déjame en paz, gordo —dijo, mientras se echaba a un lado para tocar la pared del callejón.

—Pero, ¡¿qué dices?! ¡Toggoeggto es muggculo! Ahora lo veggáz.

El grandullón se acercó confiado, lanzándole un puñetazo a la cara. Mark lo esquivó sin siquiera cambiar el gesto y dejó su pierna estirada, para que el gordo se cayese con su propio impulso. Rodrick se levantó más enfadado aún, y con la cara ensangrentada.

Una piedra viajaba ya hacia donde la cara del matón se iba a encontrar dos segundos después. Mark había puesto la zancadilla y dándole la espalda a su agresor, se había agachado y tirado una piedra de río donde sabía que iría a estar su cara.

Los cuatro chicos miraron a Rodrick, desmayado en el suelo y sin dientes. Pero, al parecer, su hermano menor se hallaba en el grupo. Más pequeño y con algún grano menos que su hermano, comenzó a gritar y corrió hacia Mark, con intención de tirarlo al suelo. Corrió con la cabeza por delante, para lanzarse en plancha y placar a Mark. No obstante, su cara se topó con la pierna ya estirada, que lo paró en seco.

Los demás se quedaron petrificados al ver como el segundo atacante se retorcía de dolor en el suelo, agarrándose la boca ensangrentada.

—Espero que vuestra madre conozca algún dentista barato —dijo Mark, volviendo más tranquilo a casa, con una sonrisa de oreja a oreja.

Días antes de cumplir los dieciséis años, se dio el suceso más importante de la vida de Mark. Era un día como otro cualquiera. Había llegado de la escuela, de la que volvía desde hacía tiempo sin magulladuras ni golpes. Había dejado la mochila y se disponía a jugar con su pandilla, probablemente a chutar ratas. Pero ese día no iba a ocurrir eso.

Cuando se dio la vuelta, tras tirar la mochila en la cama para salir de su habitación, una forma humanoide surgió frente a él. Mark la percibió como un aura azulada que lo observaba de forma inquietante, bajo el umbral de la puerta, en completo silencio. Apenas los separaban dos metros.

—Ven conmigo, Mark —oyó en su cabeza, mientras el ente extendía su mano hacia él—. Te haremos poderoso.

La fuerza de los recuerdos y la improvista aparición, hicieron caer hacia atrás a Mark. Aquella cosa había matado a los vecinos. Su única respuesta fue producida por la rabia, no por la razón.

—¡No…no…Tú los mataste! —dijo, mientras se arrastraba por el suelo, alejándose de su presencia.

—Moldear la voluntad de las personas acarrea ciertos sacrificios —esa grave voz retumbó más fuertemente en su cabeza—. Ven. No te lo volveré a pedir.

Mientras decía estas palabras, el aura se partió en dos. El torso se separó del abdomen y cayó al suelo, inerte, desparramando luz por toda la habitación. Poco a poco, aquella luz de ambos trocos se fue desvaneciendo.

—Siempre hacen lo mismo, ¿acaso no saben que lo tenemos bajo vigilancia? —dijo alguien desde el pasillo, femenino, con tono alegre—. ¿No saben desplegar drones?

—No los subestimes, son la plaga de nuestro tiempo, Arai. Vamos a por él, hay que llevárselo —dijo una segunda voz, más seria, más grave.

Otras dos figuras invisibles entraron en la habitación. Una de ellas era alta y espigada y, por su forma, llevaba las manos en la espalda. La otra era más baja y fuerte, y parecía el contorno de una mujer. Mark vio como dos auras empezaron a hacerse visibles y se quedaron en el umbral de la puerta.

—Puaj, ¡qué asco!

—¡Pues no los mates así!

No sabía por qué, pero Mark se encontraba más tranquilo. Por alguna extraña razón, no sentía agresividad ni peligro en ellos. Aun así, seguía acurrucado contra la pared, debajo de la ventana de la habitación.

El aura más brillante y alta se adentró y se sentó en la cama, a su izquierda.

—Buenos días, Mark. No te asustes, no te haremos nada, al contrario que éste —dijo, tranquilamente, como si lo hubiesen hecho cientos de veces—. Soy el reclutador Naar, ella es mi compañera, la reclutadora Arai.

—H…hola —dijo Mark, con los ojos completamente abiertos.

—Bien, así me gusta, con entusiasmo —dijo, y dejó pasar unos segundos en silencio—. Hemos venido a por ti, Mark. Te tenemos que llevar a un lugar seguro, estás en peligro.

—Qu…eee, pero… ¿quiénes sois?, ¿qué sois? ¡¿Cómo voy a ir con vosotros?! —dijo, apartando la mirada.

—Sr. Shutter, pase, por favor —dijo Arai, desde el umbral de la puerta, mirando hacia el pasillo.

Esta frase hizo que la mirada de Mark se volviese a centrar en la puerta. Allí apareció su padre. Vio el aura que siempre veía al mirar hacia su padre. Un aura azul y débil.

—Papá… ¿qué, qué ocurre? No entiendo.

—Hijo, has de ir con estos señores. Yo no puedo protegerte más —dijo, apenado—. Desde que tu madre se fue, te cuidé lo mejor que pude.

Mark pensó, sin saber qué decir, durante unos largos segundos.

—¿No queriéndome? ¡Has pasado muchos años sin darme un solo abrazo! ¿Acaso, no me quieres?

—Te quiero mucho, Mark. Déjame que te cuente. Tras la desaparición de tu madre, me pasé años llorando su pérdida, hasta que ellos me visitaron y me dieron explicaciones. Sobre ella y sobre ti. Entonces decidí facilitar tu partida.

—Es verdad, Mark. Vendrás con nosotros. Así sabrás porqué tu madre no está aquí. Y podrás volver cuando quieras a visitar a tu padre.

—¡No! —gritó, y se levantó, girándose hacia la ventana del segundo piso, llevando la mano hacia ella, con intención de abrirla.

—Ya basta —dijo Naar, con un aire cansado—. Puede irse, Sr. Shutter. No puede estar presente cuando nos vayamos. La apertura del Portal podría matarle, necesitamos que se aleje.

La figura movió una mano hasta dejarla a la altura de su estómago, con la palma hacia abajo. Después, la bajó.

Mark notó como su intento de coger la manilla de la puerta se hacía tediosamente largo y sus piernas respondían a sus impulsos de forma muchísimo más lenta. Cuando, lentamente giro el cuello hacia los entes, pudo ver cómo venían hacia él muchísimo más rápido y cómo sus voces sonaban más agudas e ininteligibles.

—Cómo te gusta usar ese Dispositivo, Naar. Yo no hubiese ralentizado su tiempo. Gastas demasiada energía para un solo aprendiz —dijo Arai, con un tono de reprimenda.

—No me hables así, le estoy dando información útil para el futuro. Antes o después, sacará partido a mi despilfarro.

Ambos se acercaron a Mark y uno de ellos le colocó en la espalda una pequeña cajita blanca. Era una cajita plana y cuadrada, y tenía pequeñas aberturas rectangulares a los cuatro lados. Después, le colocaron otra más en cada antebrazo y en cada lado de los muslos. Entretanto, Mark notaba aterrorizado como dos figuras brillantes le colocaban artilugios extraños en el cuerpo. Su reacción natural fue la de dejar de intentar abrir la puerta e intentar quitarse esos aparatos del cuerpo, mientras gritaba.

—No los toques, Mark —dijo uno de ellos, mientras ponía freno a su mano.

En ese mismo momento, millones de nanobots surgieron de las cajas. Recorrieron la superficie del cuerpo de Mark, corroyendo las ropas del niño y, en sustitución, produciendo un material plástico. Este material fue recubriendo completamente a Mark.

Mientras, distraído, uno de los seres, se acordó de algo.

—La pastilla, Arai —dijo Naar—. Seguro que la tienes por ahí. Mira en tu mochila.

Arai encontró un objeto que, justo antes de abandonar los dedos del ente, y entrar en la boca de Mark, perdió su invisibilidad. Parecía una pastilla redonda y plana, con un aspecto muy parecido a las cajas.

Notó como una de las manos del aura se acercaba a gran velocidad a su cara, le metía algo en la boca y le tapaba la nariz. Cuando le cerró la boca no tuvo más remedio que tragar saliva.

Mark se desmayó segundos antes de notar como el plástico sellaba todos los orificios de la cara y segundos después de poder ver como un portal elíptico se abría en medio de su habitación.

CAPÍTULO 2

PUERTA HACIA EL INFIERNO

HABÍAN pasado exactamente seis años desde que Miguel Hernández ingresara en prisión. Pese a sus tatuajes pandilleros y su cara de pocos amigos, no era una mala persona. Simplemente se había involucrado lateralmente en asuntos de drogas, prostitución y armas. Él tan solo era un contable. Se ocupaba de registrar documentalmente las entradas y salidas de dinero. Pero lo hacía desde aquella sucia casa del este de México DF, y cuando el equipo antipandillas de la policía de la ciudad entró en ella, le encontró con las manos en la masa.

Piensa constantemente en aquella noche y en todos los otros trabajos que podría haber hecho sin acabar en la cárcel. Por supuesto que hubiese ganado mucho menos dinero, pero al menos estaría con Laura, su hija, y no la habría visto transformarse en mujer solamente mediante las fotos que le mandaba su ex.

Y es que Laurita era su otra obsesión. Fruto de un joven matrimonio roto por la cárcel, era su mayor orgullo. Pese a que nunca le había visitado, su madre le contaba que había acabado los estudios de Periodismo y que en la facultad había encontrado un simpático novio con el que se había ido a vivir, en la propia DF.

Pero desde hace unos tres años, no había vuelto a tener noticias de ella. Su ex dejó de visitarle, tal vez porque habría encontrado a otro hombre o porque se había mudado. Ella no le importaba. Tan sólo le importaba su hija Laura.

Un buen día, una carta llegó a su nombre. El sobre, abierto previamente revisado por los guardias, contenía en su interior una serie de nuevas fotos sobre Laura y una carta. Era una carta de despedida. En ella, un tal Diego le informaba que su ex mujer había muerto hacía tres años y le pedía perdón por no haber podido seguir mandándole fotos de Laura.

Pero esa mezcla de dolor y alegría pronto se convirtió en un intenso terror. Como post data, éste le informaba, con otro color de bolígrafo, que su hija había desaparecido hace unos días. Aterrorizado, Miguel miró la fecha de la carta: 23 de abril de 2050. Hace dos días. Llevaría ya desaparecida una semana.

Por su cabeza comenzaron a pasar toda clase de ideas contradictorias. Su lado ordenado y racional le permitió darse cuenta de que ella podría haber reaparecido horas o días después de haber mandado la carta. Pero este pensamiento fue rápida e inexplicablemente eclipsado por ideas horribles. Miguel pasaría el resto del día pensando en que la peligrosa ciudad había reclamado la vida de su hija. El conocía las calles, pero ella no. Las calles podían hacer cosas terribles a una joven guapa y aventurera.

La mañana siguiente fue una de las más extrañas de su vida. Como siempre, se levantó el primero de su celda y, sin despertar a los otros siete compañeros de la mugrienta habitación, se dirigió a las duchas comunales. Incluso en las primeras horas, el hacinamiento de la cárcel provocaba que ya hubiese cola. Antes de ponerse bajo el exiguo chorro de agua turbia y recibir la pequeña pastilla de jabón del recluso ya duchado, Miguel se quitó la camisa. Dejó al descubierto algunos tatuajes, muchos sin sentido y otros, como el infinito con las espadas, con un sentido de lealtad. Sus trazos se veían distorsionados por la gran pérdida de peso que sufrió tras entrar en prisión. Seis años de comidas controladas, podían reducir a la mitad el peso de cualquier obeso informático en poco tiempo.

Tras lavarse vagamente, fue el primero de la cárcel en ponerse a la cola para desayunar. Casi diez minutos antes de que se abriese el turno. Su baja estatura, constitución débil y su pasado “académico” no eran convenientes a la hora de tener que desayunar cerca de hambrientos mastodontes. Como último paso de su rutina mañanera, volvía a su celda y ponía un rato las noticias, buscando la emisora “Quiéreme”, en una pequeña radio que colgaba de los barrotes, hasta que sus compañeros volvían de desayunar. Ellos solían oír deportes y una emisora cristiana.

Pero hoy no cambiarían de emisora.

“Las autoridades de México DF han decretado el estado de emergencia”… la comunicación era más entrecortada de lo normal.

Los chicos llegaron en grupo y vieron a Miguel pegado a la radio, pidiéndoles silencio con el dedo índice en la boca. Se sentaron en las camas, extrañados.

“Se aconseja no salir a la calle, incluso si es ne…”…

“…jero de unos dos kilómetros ha aparecido en medio de la ciu…”

—¡Nos atacan! —gritó Jesús.

—Calla, ¡pinche!

“…ejército está acordonando la zona. Hay miles de personas alrededor del agujero.”

“…entre la calle Xola y Dr. Arce, ha desaparecido….miles de desaparecidos”.

Automáticamente, un indescriptible sentimiento de angustia atenazó el torso de Miguel. Desesperado, buscó el sobre. Tiró bruscamente la carta hacia un lado y cogió el pequeño taco de fotos. Y rebuscó entre ellas una foto, hasta comprobar que su mayor temor se había hecho realidad. Había una foto en la que estaban los dos paseando y riendo. Él tenía una pierna escayolada. Y detrás de la foto un texto a mano, “dando un paseo cerca de casa”.

Esa calle era Dr. Andrade. Y ya no existía. Reconocía perfectamente la calle, porque en su juventud, había trabajado en “Neumáticos Ramírez”, una cadena de talleres de coche que tuvo su primer taller en la calle Dr. Andrade.

“…se oyen tiros. La gente está entrando en el agujero.”

El grupo de presos pasó unos minutos esperando más noticias, pero las interferencias impedían su llegada. Entretanto, los de otras celdas habían oído algo al pasar, y se habían ido amontonando en la entrada de la suya.

—¡Cambia de emisora, güey!

Jesús se pasó un buen rato buscando, hasta que encontró otra. Esta se oía mejor.

“…inexplicables agujeros han aparecido esta mañana en diferentes puntos del planeta. De momento los gobiernos de Japón, EEUU, India y México han confirmado que en sus capitales han aparecido estas estructuras. Las primeras entrevistas a pie de agujero nos informan que se creó instantáneamente, haciendo desaparecer los edificios y personas en su radio, pero dejando intactos los de fuera.”

“El ejército descarta que sea un ataque nuclear o de otro tipo, pues al menos con los datos de los que se dispone en estos momentos, parece que no ha habido explosión alguna. Adicionalmente, ha confirmado la inexistencia de agentes biológicos o radiación.”

“Por otro lado, nuestros analistas invitados, que ya tenemos en plató, se preguntan por qué estos agujeros han surgido en algunas de las ciudades más pobladas y piden a la comunidad internacional que esperen la aparición de más agujeros en otras ciudades.”

Efectivamente, y ya tras dos horas pegados a la radio, otra tanda de información confirmaba la aparición de estas estructuras en las once ciudades más pobladas del mundo. Tokio, Guagzhou, Yakarta, Delhi, Shanghái, Seúl, Karachi, Bombay, Manila, Ciudad de México y Nueva York. Los agujeros afectaban a un total de unos 320 millones de personas.

Pero esta fue la última tanda informativa que los guardias les permitieron oír. Era ya la hora de salir al patio y liberar las celdas. Muchos pidieron quedarse oyendo qué ocurría, pero el guardia los obligó a salir.

Las siguientes horas de patio fueron tensas para todos los reclusos. Se podía palpar la ansiedad y nerviosismo en el ambiente. Todos estaban más callados que de costumbre y los que hablaban, sólo hablaban de una cosa.

—Dicen que no ha sido un ataque, pero no me lo creo —comentaban algunos.

—¿Quién lo habrá hecho? ¿Estados Unidos? ¡Pero si ellos también tienen uno!

—Dicen que algunos han entrado al agujero. ¡Se habrán caído!

—¡¿Estás tizo o qué?! Han entrado mucho tiempo después, antes de que viniese el ejército.

—Pero, ¿para qué? ¿Se han suicidado, o han visto algo de valor?

Pese a que la mayoría de comentarios surgían en un pequeño grupo al principio, estos volaban y llegaban rápidamente a los oídos de los demás.

Cuando les permitieron volver a encender sus radios, ya durante la tarde noche, el tono y la gravedad de las noticias había cambiado radicalmente.
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